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FRESCOS DE COYA 


EN LA IGLESIA DE 


SAN ANTONIO DE LA 


I. 

Al pie del renombrado y antiguo Alcázar de Madrid^ que bien puede conservar 
este nombre porque su elevada posición le da carácter de verdadera fortaleza^ aun¬ 
que haya desaparecido hasta el más remoto vestigio^ no sólo de aquellos antiguos 
muros tras de los cuales nació la gran Reina Isabel la Católica, sino de los que re- 
• formó Covarrubias en tiempo del Emperador Carlos V, extiéndese el florido parque 
deh Campo del Moro y la aunque mal apreciada fecunda vega que riega el Manza¬ 
nares, modesto río que naciendo humilde en unas sierras cerca del pueblo cuyo nom¬ 
bre toma, entre las villas de Navacerrada y Becerril, viene atravesando en su curso 
los bosques del Pardo y la Casa de Campo y deja sobre su orilla izquierda á Madrid, 
y siguiendo por el soto de Luzón, Peralejos y la Torrecilla llega á Vaciamadrid, 
donde, á pesar de su renombre cortesano, muere en el turbulento Jarama, que le 
arrastra y confunde entre sus ondas. 

Las fértiles huertas y jardines de una y otra orilla; la Casa de CampOy propiedad 
un tiempo de la antigua familia de los Vargas de Madrid, adquirida y aumentada con¬ 
siderablemente por los Felipes II y III; la otra finca que también fué un tiempo Sitio 
Real, conocido con el nombre de la Morcloay que. encerró en una la famosa del Car¬ 
denal Arzobispo de Toledo, D. Bernardo de Rojas Sandoval, y la Florida^ de los 
antiguos Duques de Alba; las frondosas alamedas de ambas orillas; los frescos sotos 
de la Villa y de Migas Calientes, todo justifica Ja predilección que por aquellos pa¬ 
rajes demostraran en los últimos siglos, lo mismo cortesanos que pueblo, y los can¬ 
tares que inspiraron á los poetas desde Lope de Vega á Antonio Trueba. 

Entre aquellos verdes y alegres alrededores encontrábase el famoso sotillo donde 
el i.° de Mayo se celebraba la popular fiesta de Santiago el Verde y que prestó asun¬ 
to para dramas y comedias, á Lope, Rojas y Calderón; no lejos, las antiguas ermitas 
de San Isidro, del Angel, de la Vega, del Puerto y de San Antonio de la Florida; la 
Pradera del Corregidor y célebre por sus verbenas y sus mañanas de San Juaii; 
la tela de justar y donde los apuestos galanes de las cortes de los Felipes lucían su 
gallardía jugando sortijas ó quebrando una lanza ó un rejón, postrando un toro á sus 
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La primera verbena 
Que Dios envía, 
Es la de San Antonio 
De la Florida. 
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pies; el parque de Palacio y las floridas huertas, además de la del Rey, de los Var¬ 
gas, los Luzones, los Lujanes, los Ramírez de Bornos, los Coellos, los Ralbases, do¬ 
minando todo aquel risueño paisaje visto desde él, sobre las accidentadas colinas en 
que se asientan los restos de los antiguos muros, el Real Palacio, las cúpulas y torres 
de las iglesias, y el accidentado caserío de la renombrada villa y corte. 

Entre aquellos lugares tan llenos de recuerdos llama hoy preferentemente nuestra 
atención la mencionada iglesia de San Antonio, que se levanta al Noroeste de Madrid 
entre la Florida^ la Moncha^ la Montaña del Principe Pío y la estación del ferroca¬ 
rril del Norte, frente al lugar que ocupó el célebre Monasterio del Paso ó de San 
Jerónimo, trasladado después al Prado de ,su nombre. Entre los árboles de la carre¬ 
tera del Pardo y los que formando una ancha plazuela le rodean, frontero á la fuente 
del Abanico y clestácase aquel religioso edificio, que por su proximidad á la puerta 
principal del antiguo Real Sitio, es conocido con el nombre de San Antonio de la 
Florida. La primitiva ermita se erigió hacia el año de 1720 á costa de una institución 
que entonces existía con el nombre de «Resguardo de las rentas reales,» ermita de 
sencilla apariencia en lo exterior y adornada de estucos en lo interior. En 1768 hubo 
de arruinarse al abrir el camino ó carretera del Pardo, y en 1770 se reconstruyó, 
durando, sin embargo, el nuevo templo sólo veintidós años, pues en 1792 se levantó 
la actual iglesia á expensas del Real Patrimonio, y probablemente por planos y di¬ 
rección del célebre arquitecto D. Ventura Rodríguez, pues en el archivo de Palacio 
existe una carpeta de diversos planos y dibujos de aquella época, y en ella se lee, en- . 
tre otros epígrafes, «Diseño del templo de San Antonio de la Florida, por D. Ven¬ 
tura Rodríguez.» Desgraciadamente, aunque la noticia existe, el diseño no se en¬ 
cuentra entre aquellos dibujos. 

El exterior del edificio, como escribe con grande acierto un ilustrado crítico con¬ 
temporáneo (^), es de buen estilo arquitectónico, y el decorado de la fachada prin¬ 
cipal, con dos pilastras dóricas sobre zócalo de granito, que soportan severo, pero 
elegante cornisamento, coronado por un frontispicio triangular, de tan noble senci¬ 
llez como buen gusto. 

El interior es «lindo, fresco, alegre, con hermosa cúpula que se apoya en bien tra¬ 
zados arranques, con pilastras corintias y frontispicios semicirculares, con retablo 
principal de mármol y estuco, en el que se venera una imagen de San Antonio de 
Padua, labrada por Ginés, y otras dos laterales también de estuco, que tienen cua¬ 
dros de Jacinto Gómez, el casi desconocido y olvidado pintor de Gámara de Gar¬ 
los IV.» Es una iglesia propia de alegres prados y de animadas verbenas, con mucha 
luz y mucho ambiente, á pesar de sus reducidas dimensiones, y que parece estar 
reclamando constantemente para adornar sus altares las perfumadas flores de la 
primavera y de los primeros días del estío. Aquel templo tan elegante y tan sencillo 
parece que inspira mejor aspiraciones amorosas y humanas, aunque impregnadas 
del sentimiento religioso característico de nuestro pueblo, que pensamientos místi¬ 
cos de abstracción infinita; y así no es extraño que al enriquecer Goya sus arcos, 
sus pechinas y su cúpula con admirables creaciones de su genio superior, descen- 


(i) D. Eüsebio Martínez de Velasco. 
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diese á la tierra para pintar el cielo, pero elevándose siempre á las misteriosas 
reglones donde sólo al genio es dado penetrar, para causar la admiración del mundo 
con los raudales de luz y de color que arrojó sobre aquellas maravillosas pinturas. 

II. 

Mucho se ha escrito acerca del estilo peculiar de este artista, y mucho se escribirá 
todavía, que tal es el privilegio de los talentos superiores y excepcionales. Su misma 
originalidad hizo á Goya incompatible con la rigidez de un clasicismo forzado y el 
amaneramiento convertido en precepto, abriendo al arte nuevos horizontes, y susti¬ 
tuyendo á la tradición rutinaria y rastrera de Imitadores sin genio una manera franca 
y libre de reproducir el natural, que hermana la franqueza con la corrección, el arrojo 
con la cordura y los toques atrevidos con el comedimiento necesario para no alterar 
lo verdadero y representarlo con la inexplicable magia del arte. 

Y no obtiene estos resultados el gran pintor aragonés con la complicación de co¬ 
lores que muchos maestros necesitan. «Los que se imaginan que para ser colorista hay 
que recurrir forzosamente á la rica paleta de Giorgione ó de Rubens, ha dicho el sabio 
Académico y verdadero artista de sentimiento (y aun de ejecución) D. Pedro de Ma- 
drazo, á propósito de uno de los más célebres cuadros de Goya, pueden observar 
cómo sabía éste producir la magia del color sin emplear apenas más tintas que el 
blanco, el amarillo, el encarnado y el negro. La riqueza del color no consiste en la 
infinita variedad de las tintas, sino en la variedad armónica de los tonos y en elegir 
con acierto el diapasón en que el artista los modela. Goya, que poseía el don de co¬ 
lorista en tan alto grado como Velázquez ó Rembrandt, sabía, con sólo el albayalde, 
el negro de humo, el verde y el bermellón, derramar la vida á raudales. Tiene mucha 
razón Topffer: las sustancias minerales ó vegetales que llamamos colores son un ele¬ 
mento muy secundario para el colorista í'^).» 

(i) En prueba de la exactitud de estos juicios, copiamos á continuación la curiosa nota de los colores em¬ 
pleados por Goya para las admirables pinturas de San Antonio de la Florida, que se conserva en el archivo 
de Palacio. (Sección del Real Patrimonio.—Real Florida.—Leg. 1.) 

Memoria de los géneros de pintura y demas Yo D" Manuel Ezquerray Trapaga Vezino y del comercio de esta Cor¬ 
te he entregado á D:'Frany° Goya Pintor de camara de S. M. C. (que Dios guarde) para la obra de la Capilla de 
S’^ Antonio de la Florida q^ ha pintado de R orden de S. M. en este año de 1798 q^ con expresión p/ menor es en 
la forma sigp 


Primeram‘® en 15 de Junio de 1798. 

Media Arroba de ocre claro.. fíi)oi2.i7 

Media Arroba ocre oscuro. .. ÍD025 

Media Arroba de Albin f° molido á 10.. (11)125 

Media Arroba tierra negra á 8 .... • (ü) 100 

Media Arroba de esmalte á 10 .. (0) 125 

Media Arroba tierra Roja. ^oi 2 .iy 

Media Arroba Sombra de Venej.... (D^SO 

Media Arroba Berducho f° á 16... • • (í)200 

Ocho libras de Ornaza P á 16.... .. (R) 128 

Doce libras y media de Bermellón de la China del R^ estanco a 80 rs. i (11) 000 

Media resma de Papel Imperial de marca maior.. (E)250 

Diez ocho Vasos de Varro fino grandes p^ poner colores á 8 rs. (R) 144 

En 26 dho Quince libras Tierra Roja.. ©015 

Diez libras de ocre oscuro. (R)020 

En 5 de Julio cinco dozenas de Brochas de Lion grandes á 5 rs. (5)330 
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Mas para conseguir ser tan gran colorista empleando tan pocos colores; para al¬ 
canzar la originalidad^ que pocos como Goya consiguieron^ se necesita ser un genio 
superior, independiente, seguro en la conciencia de sus propias fuerzas, para seguir los 
impulsos de su inspiración sin contemplación ni transacciones con la rutina. Ha di¬ 
cho de Goya, queriendo retratarle á la pluma el Sr. Cruzada Villamil, que «hijo del 
pueblo, indómito de carácter, desidioso por temperamento, refractario á todo estudio 
que exigiera perseverancia y continuo trabajo, dotado de verdadero genio, y por lo 
tanto original y espontáneo, su paleta era popular y el clasicismo no lo entendió su 
espíritu.» No estamos en un todo conformes con este juicio. Que estaba dotado de 
verdadero genio, que como tal era original y espontáneo, que no siguió las rutinarias 
máximas del clasicismo, porque talentos artísticos como el suyo no podían seguirlas, 
todo esto es cierto; pero no podemos admitir que lo sea el calificar de desidioso por 
temperamento á uno de los pintores más fecundos que enriquecen la historia del arte, 
que puede decirse pobló á España con sus obras, haciendo no pocas para el ex¬ 
tranjero, y dejando tras sí, como brillante rastro de su existencia, más de ochenta 
composiciones pictóricas, cerca de cien retratos, multitud de aguas fuertes, empleando 
el primero en España el procedimiento del agua tinta, y hasta ensayando con éxito 
en Burdeos, poco tiempo antes de morir, el nuevo sistema de la litografía para repro¬ 
ducir las creaciones artísticas. Quien de tal modo empleó su vida, siempre consagra¬ 
do al arte^ y viviendo por él y para él, ni puede calificarse de desidioso ni refracta¬ 
rio á todo estudio que exigiera perseverancia. 

Goya era trabajador infatigable, pero dentro de las condiciones propias de su ca¬ 
rácter. Ni las escuelas españolas, ni las italianas, ni mucho menos las francesas, pue¬ 
den imponerle máximas ni reglas. Concibe á su manera, y por eso le corresponde, 
como á pocos artistas, el calificativo de creador. Obedece su mano á su pensamien¬ 
to, tal como en la concentración de su espíritu le ha formulado, y por nada ni por 
nadie abandonará su manera de expresarlo con los colores y el pincel. Original de sí 
mismo, obedeciendo á sus propios impulsos, Goya no imitó ésta ni la otra escuela. 


Suma . 

Doce Brochas de Peyne finas de varios tamaños á 20 rs. cada una. 

Dos Brochones letra K de virola. 

Dos dhas de letra F.. 

Quatro libras cola fuerte. 
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ni siguió determinadas máximas pictóricas^ pudiendo aplicársele mejor que á ningún 
otro aquella espontánea frase de un poeta: 

Ni á reglas ni á razones yo me ajusto, 

Y allá van versos donde va mi gusto. 


Así es que sin tomarlo de ninguno^ y siguiendo sólo su propia inspiración^ reunía 
al naturalismo de Velázquez la fantasía de Hogarth^ á la energía de Rembmndt la de¬ 
licadeza de Tiziano^ y reuniendo en sus cuadros^ no con variedad y profusión de colo¬ 
res^ sino con diafanidad y pureza^ con el uso atinado de los ambientes y el conoci¬ 
miento del claro-oscuro y de la perspectiva aérea^ luz concentrada^ colorido brillante^ 
tintas transparentes^ proporción y armonía, brioso desembarazo en los toques, cerró 
con llave de oro la gloriosa historia del arte pictórico español hasta los comienzos de 
la presente centuria. 

Y las grandes cualidades de su genio resplandecen más todavía al verlas destacar¬ 
se sobre el fondo de amanerado convencionalismo, que al aparecer en la vida artís¬ 
tica predominaba en el arte. Con razón ha escrito el esclarecido Académico, á quien 
antes hemos citado, estas palabras: 

«Aparece Coya en la época de la mayor decadencia del arte español; su claro en¬ 
tendimiento le hace ver que la pintura en sus días va por extraviado camino, y su 
genio independiente no se puede avenir con el arte convencional y de rutina, insig¬ 
nificante y frío que le rodea. Esto le obliga á formarse por sí mismo, sin más guía 
que la naturaleza y la observación de los grandes pintores anteriores á su época, 
principalmente de los españoles. Velázquez, más que otro alguno, debió llamar su 
atención, pues bajo el mismo aspecto que éste veía él por lo general la naturaleza; 
pero no le imitó, sino que siempre se mantuvo original. Con grande imaginación, suele 
Coya á veces tocar en lo extravagante, mas nunca sin talento: casi siempre natural 
en la forma, muéstrase en ocasiones fino y elegante, lleno de vida y sentimiento en 
sus concepciones, franco y animado de poderosa fe. Concíbese fácilmente que no 


Suma . 

Por Veinte y dos libras Azul de Molina molido á 15..... 

Quatro libras ocre de Siena. . . 

Libra y media de Carmin Superfino de Londres á 40 rs. onza. 
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Tres libras Azul Ingalaterra... 
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En 22 de oct® dos onzas Laca Superfina a 200 rs. onza. 

Una libra negro de Umo.. 

Y Por el Alquiler de un coche para hida y buelta el s°'^ D. Francisco Goya 
desde su casa hasta la Hermita de S“ AnU pagué Seis mil doscientos 
quarenta y tres rs. al respecto de cinquenta y dos rs todos los dias desde 
1° Ag.^° hasta que se remato la obra. 

Importá esta Cuenta en su Justo Valor . 

Catorce mil trescientos catorce rs. de vn. Madrid 20 de Diz® de 1798. 
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tendiera Goya á la perfección del arte^ y se satisfaciera con transmitir al lienzo^ bri¬ 
llante^ espontánea y fácilmente^ sus ideas y sentimientos, siempre animado, intencio¬ 
nado y atrevido. En sus obras no se ve nada rebuscado; se arrepiente pocas veces, 
y se vale de los medios más sencillos: sin más que los colores indispensables, consi¬ 
gue variedad infinita y gran riqueza de color, á diferencia de no pocos descarriados 
artistas de nuestros días, que, aunque dotados de ingenio y disponiendo de todos los 
colores conocidos por los pintores antiguos, mas los descubiertos por la química mo¬ 
derna, nos presentan obras con que pretenden deslumbrarnos, y sólo logran hacer¬ 
nos admirar la belleza de los colores que emplean, pero no la de su colorido. 

»Ambiente de verdad que pocos pintores logran, y que no debe confundirse con 
el extraviado naturalismo; brillantez y frescura, sin pretensiones ni exageración; mo¬ 
delado sencillo y conveniente, sin alardes de firmeza; armonía en las tintas, de apro¬ 
piada y justa entonación; ejecución franca y decidida, sin inútiles rebuscamientos, 
que acusan siempre falta de genio, sin que la clásica atmósfera del Capitolio, aunque 
permaneció algún tiempo envuelta en ella, influyera ni una sola vez en su especial 
estilo, ni mucho menos la convencional escuela francesa de David, que por aquel 
tiempo empezaba á introducirse en España con sus calidades y defectos, Goya fué el 
verdadero pintor genuinamente español de su época, y casi el último representante 
de la escuela propiamente española. Eía dicho uno de nuestros más, reputados pin¬ 
tores contemporáneos (^), «que si Goya hubiera nacido en época más floreciente del 
arte, posible es no hubiera sido tan original, porque entonces se hubiera formado 
con escuela^ mientras que en sus días tuvo que mantener continua lucha con lo exis¬ 
tente. Nadie como Goya ha transmitido á la posteridad su época; nadie lo ha hecho 
tan fielmente, con tanto tipo como se ve en sus innumerables retratos y cuadros de 
costumbres. No formó escuela, y se explica, que, aunque en vida fué apreciado, no 
fuera comprendido. Tampoco lo es mucho más en la actualidad, pues algunos que 
han pretendido imitarle, sólo lo han verificado algún tanto en la forma, muy poco en 
el fondo.» 

III. 

Pero si tales fueron las grandes condiciones del eximio pintor aragonés, en pocas 
de sus obras pueden estudiarse tanto como en los frescos de San Antonio de la 
Florida. El asunto de la composición principal que cubre la cúpula, es uno de los 
milagros del Santo tutelar, cuando inspirado por Dios resucita el cadáver de un po¬ 
bre asesinado para que revelase el nombre de su verdadero asesino, ya que la jus¬ 
ticia humana, equivocándose, como acontece por desgracia á veces, estaba á punto 
de considerar como tal á un inocente. El asunto está reducido á la figura del Santo 
destacándose en una altura sobre fondo luminoso, en el acto de dirigirse al muerto, 
que torna á la vida ante la inspirada palabra del escogido. El que hace un momento 
era cadáver sostenido por hombres del pueblo, recobra la perdida conciencia de su 
sér, y sus manos juntas en actitud de profunda veneración, y su expresiva mirada fija 


(i) D. Carlos Luis de Ribera. 
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en el Santo, revelan á un tiempo la sorpresa y el sentimiento de profunda gratitud 
que le animan hacia el bendito personaje que le vuelve á la vida. Gentes del pueblo 
que presencian admiradas aquella conmovedora escena, manifiestan su asombro 
con ademanes expresivos, mientras otras más indiferentes apenas prestan atención á 
lo que á su alrededor sucede, y algún travieso rapaz salta por la figurada barandilla 
con que el pintor tuvo el capricho de rodear la cúpula, cual si la escena se viera á 
través de aquélla. En las enjutas, en los intradoses, en las pechinas, en el fondo del 
altar mayor, grupos de ángeles niños ó de arcángeles con rostros y forma de hermo¬ 
sísimas mujeres completan la admirable decoración pictórica, suponiendo á veces que 
se apoyan en nubes, otras que levantan ricas telas como para descubrir el increado 
santuario de Dios. 

Juzgando estas pinturas, han dicho casi todos los críticos que se han ocupado en 
las obras de Goya, desde Triarte hasta el Conde de la Viñaza, que hay completa falta 
de unción en tan hermosos frescos, repitiendo las palabras del citado D. Pedro de Ma- 
drazo, el cual, hablando de ellos, dice, que aquellos arcángeles y querubines tienen 
cziiis de camelia y ojos de fuego; que las tenues y brillantes alas de los arcángeles y 
querubines se mueven, no en los espacios purísimos de la bienaventuranza, sino en 
una atmósfera de átomos de oro, iluminada por un sol asiático5 que la figura del 
Santo es la de un fraile vulgar vestido á la usanza de los de la época, y que rodéan- 
le majas con mantilla terciada, chisperos y buen número de pihuelos del Manza¬ 
nares (b. 

Lejos de nosotros la idea de sostener, que las pinturas murales de San Antonio de 
la Florida están inspiradas en el mismo sentimiento religioso que inspiró á los artis¬ 
tas cristianos españoles de la escuela de Juan de Joanes y de Murillo; pero de esto á 
sostener que porque Goya pertenecía a la centuria decimaoctava fitatevzalzsta e tzu- 
píUy como dice el ilustrado Conde de la Vmaza, no podía sentir los asuntos religiosos, 
hay una gran distancia. Goy^j de imaginación ardiente y creadora, verdaderamente 
original, dedicado más que á otro alguno, al estudio de las costumbres populares de su 
época, sin la cultura que hoy se exige á los artistas, pero con más genio que muchos 
atildados pintores que no se perdonarían vestir a sus personajes con la mas peque¬ 
ña impropiedad, concebía los asuntos bajo el punto de vista propio de la índole es¬ 
pecial de su talento artístico. Se trataba en el cuadro de la cúpula de una composición 
en que el asunto era eminentemente popular, y pintó un cuadro de costumbres po¬ 
pulares como él las comprendía, como en realidad lo son, aunque sin cuidarse para 
nada de averiguar detalles indumentarios del siglo Xlll, y vistió á todas las figuras de 
su gran composición con los trajes propios de la época en que vivía el artista. Y en 
esto no hizo nada que no hubieran hecho antes que él todos los pintores, así españo¬ 
les como extranjeros, lo mismo los místicos de los siglos xv y xvi, que los natura¬ 
listas del XVIII. 

Cuidáronse poco, y han seguido esta mala costumbre hasta nuestros días, de inves¬ 
tigaciones arqueológicas, y fijo su pensamiento en las creaciones artísticas, ni aun sos¬ 
pechaban que pudiera buscarse en sus cuadros la propiedad histórica. No es, pues, 

íi'l El Conde de la Viñaza en su notable libro intituladp Goya, su tiempo, su vida, sus obras: Madrid, 1887. 
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defecto éste que deba censurarse á Goya; pues si él vistió á las gentes que acudían á 
presenciar el milagro de San Antonio los trajes de las manólas y gentes del pueblo 
de su época^ Van der Weyden^ por ejemplo, en su célebre y admirable cuadro del Des¬ 
cendimiento^ viste á todos sus personajes con los trajes propios del siglo en que pin¬ 
taba y de la localidad en que vivía, y el mismo gran Velázquez no adorna con menos 
impropiedad á los personajes de su cuadro La Adoración de los Reyes. No es, pues, 
éste defecto de que pueda tacharse especialmente á Goya, pues repetimos es acha¬ 
que general de los más eximios maestros. 

Acerca de la manera de concebir aquel cuadro de costumbres populares, en que 
hasta hay figuras que aparecen indiferentes al admirable milagro que está realizando 
el Santo taumaturgo, y chicos traviesos que trepan por la fingida barandilla de la 
bóveda, lejos de hallar en todo esto impropiedad y extravagancia, como han supues¬ 
to algunos, creemos que lo que hay es un exacto y verdadero estudio de lo que 
realmente acontece en tales casos. ¿Quién no ha visto en los momentos más solem¬ 
nes de reuniones populares, junto al grupo que, penetrado del asunto que allí le atrae, 
sigue con gran atención cuanto con el mismo se relaciona, la joven enamorada de sí 
misma, que más se cuida de que la miren que de mirar lo que allí parecía llevarla; 
los enamorados indiferentes á todo cuanto les rodea; los graciosos de oficio ó los que 
lo son verdaderamente, sacando partido de todo para lucir su ingenio; los chicos re¬ 
voltosos trepando por árboles ó rejas para ver mejor y para dar forzado empleo á 
la necesidad de movimiento que les empuja, y todo revuelto en discordante torbellino 
formando abigarrado conjunto, en que la única unidad que se encuentra es la del 
bullicio y algazara que todo lo invade? Pues si ésta es la realidad, y si esto es lo que 
la experiencia nos enseña todos los días, Goya, pintor naturalista por excelencia, no 
hizo más que copiar lo que á cada momento estaba viendo en novenas y procesiones 
populares, al componer su admirable cuadro de la cúpula de San Antonio de la 
Florida. 

No es que se dejara arrastrar de la atmósfera impía y racionalista que le rodea¬ 
ba. Aparte de que Goya, como han demostrado sus biógrafos, era creyente y respe¬ 
tuoso en cuanto á la religión se refería, en el asunto capital de este cuadro aparece 
tan sentidamente místico y delicado, como cualquier pintor de la escuela espiritualis¬ 
ta. El grupo principal del Santo y del resucitado participa de tanto realismo como 
unción religiosa, y la expresión del que hace un momento era cadáver, no puede 
ser más sentida, ni la actitud del Santo más digna en medio de su natural sencillez. 
Fuera de esto, en los demás grupos copia lo que observaba en las reuniones popu¬ 
lares, tal como lo veía, tal como era entonces, es hoy, y será siempre. 

Que en los arcángeles y serafines pintó mujeres hermosas más que espíritus an¬ 
gélicos: ¿y de qué manera pueden concebirse mejor los ángeles, que soñando con las 
perfecciones de una mujer encantadora? Goya, naturalista, rodeado de las seductoras 
bellezas de su tiempo, no podía concebir ni presumir siquiera que fueran de otro modo 
los seres escogidos, que cantan eternas alabanzas en las etéreas regiones de la gloria 
celestial. Más conformes sin duda alguna con nuestras piadosas tradiciones y con la 
espiritual creencia cristiana son las glorias de Juan de Joanes y de Murillo; pero cada 
artista tiene su manera de ser como su gama especial de color, y pedir á Goya que 
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pintara ángeles como aquellos grandes artistas del culto cristiano^ sería lo mismo que 
pedir á éstos^ cuadros de escenas populares como Goya las reproducía. 

Y no es que en esto influya la época más ó menos creyente. Kn un mismo siglo 
de gran preponderancia religiosa viven Velázquez y Murillo* y mientras éste mere¬ 
ció con justicia ser llamado el fmtor del cielo^ porque parece penetró en la región de 
la gloria para trasladar al lienzo sus admirables concepciones religiosas^ Velázquez^ 
el gran coloso de la luz y de la sombra^ del dibujo y de la corrección^ de la verdad 
y del color, difícilmente logró traducir asuntos religiosos en sus cuadros; lo mismo 
que al lado de Goya vive Maella, pintor que, aunque á mucha distancia de Murillo, 
conserva las tradiciones religiosas de la escuela cristiana española. 

No, no es únicamente la época, ni éstas ni las otras corrientes las que determinan 
el carácter propio de un artista: es su genio especial, es su manera de ser, que no le 
es dado variar, como siendo uno mismo el rayo de sol que se quiebra en el iris, pinta 
con djversas tintas, que no pueden confundirse, los varios matices que le forman. 

Pero sin insistir más en estas consideraciones acerca del mérito que como compo¬ 
sición religiosa puedan tener las pinturas murales de San Antonio de la Florida, en 
cuanto se refiere á sus condiciones artísticas, no vacilamos en decir que es quizá la 
obra én que el pintor llegó á más altura. ¡Qué energía! ¡Qué espontaneidad! ¡Qué 
escala de tonos tan admirablemente inspirada! ¡Qué luz y qué relieve, qué finura de 
tonos y cjué magia de colores! Gon razón dice M. Fiarte, que en ellas se revela una 
personalidad de la mayor altura, un pintor de primer orden. 

Bien hicieran Íos artistas contemporáneos en contemplar aquellos casi olvidados 
frescos, que más que tales parecen cuadros pintados al óleo, por el jugo y el calor de 
sus tintas, en estudiarlos con detenimiento, porque allí encontrarían ricos veneros que 
explotar de instrucción artística, verdadera y propiamente española 

Por eso, y para contribuir en lo que podamos á generalizar el conocimiento de tan 
admirables pinturas, damos á luz la magnífica colección de grabados al agua fuerte 
que ha hecho de ellas el reputado artista Sr. Galván, el cual, siguiendo la manera de 
Goya en su acertadísimo trabajo, ha conseguido copiar aquellos hermosos frescos 
con toda verdad y conservando todo su carácter. La mejor alabanza que de esta co¬ 
lección de grabados podemos hacer, además de recordar el premio que obtuvieron en 
la Exposición nacional de Bellas Artes de 1878, es decir, que son dignos del origi¬ 
nal que reproducen. 

A propósito de estas notabilísimas pinturas, se ha dicho, que en los alados arcán- 
o-eles que' en ellas se encuentran, representó Goya renombradas damas de la corte de 
Garlos IV, y que, indignado el Rey al verlo, le manifestó claramente su enojo. Con 
recordar la fecha, se descubre la falsedad de tal relato, por lo menos en lo que se 
refiere al enojo del Rey. Goya acabó sus admirables frescos á fines de 1798, y al año 
sio*uiente en Octubre de 1799, le nombraba Carlos IV primer pintor de Cámara, 
manifestando en la Real orden de su nombramiento tal aprecio del artista, que bien 

(i) No creemos fuera de propósito consignar el especial procedimiento con que Goya pintó aquellos frescos, 
puL su detenido estudio revela, que aunque son tales frescos, empleó también en ellos, cuandó lo creyó con¬ 
veniente para la mejor entonación ó para.dar más brillantez y más jugo á las tintas, los colores preparados 

al temple. 
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se explica que éste^ al participar á su amigo Zapater tan señalada honra^ le dijera: 
«Los Reyes están locos con tu amigo Goya C^).» 

Y bien podían estarlo. El incomparable pintor aragonés es la gloria más legítima é 
imperecedera de su época^ y vivirá su nombre mientras exista el mundo^ como astro 
de primera magnitud en el brillante horizonte del arte pictórico español. 

Madrid 7 de Enero de 1888. 

J. DE Dios de la Rada y Delgado. 

(i) Dice así dicha Real orden: «Queriendo S. M. premiar el distinguido mérito de V. y dar en su persona 
un testimonio que sirva de estímulo á todos los profesores, de cuánto aprecia el talento y conocimiento de V. 
en el noble arte de la pintura, se ha servido nombrarle su primer pintor de Cámara, con el sueldo anual de 
50.000 reales vellón, que ha de percibir V. desde esta fecha, libre de media annata, y además 500 ducados 
para coche anuales; siendo también su voluntad que V. ocupe la casa que actualmente habita D. Mariano 
Maella, en el caso de que éste falleciere antes.—Lo participo á V. de Real orden para su satisfacción, y lo 
hago con esta fecha á los Ministerios de Gracia y Justicia y de Hacienda para su gobierno y cumplimiento. 

»Dios guarde á V. muchos años. San Lorenzo 31 de Octubre de 1799 .—Mariano Luis de Urquijo. —Sr. Don 
Francisco de Goya.» 
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Pintura de la capilla mayor. 














3—Pinturas en los centros del intradós del arco del coro y del de la capilla mayor. 
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-Pinturas en los arranques del intradós del arco de la capilla mayor. 











)—^Pinturas en los arranques del intradós del arco del coro. 
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0_^Pinturas del intradós del arco de la capilla lateral izquierda. 
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7_Pinturas del intradós del arco de la capilla lateral derecha 














































g—Pechinas de la bóveda inmediatas á la capilla mayor. 












9__PecMnas de la bóveda inmediatas al coro. 
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9—Pechinas de la bóveda inmediatas al coro, 
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—Pkituríis á los la<ioí > v>: ntana laíci^^ iz(]uferda 

















10—Pinturas á los lados de la ventana lateral izquierda. 
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11—Pinturas á los lados de la ventana lateral derecha. 
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13 —Grupo primero de la cúpula al lado izquierdo de la parte central, 
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¡5_Grupo primero de la cúpula al lado derecho de la parte central. 
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